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En lo que a la presencia de extranjeros se refiere, la costa turística andaluza suele – con 
lógica irreprochable – asociarse a los turistas, procedentes mayoritariamente de países 
de nuestro entorno europeo. Mientras que el grueso de estas personas acude al litoral 
andaluz exclusivamente en época veraniega, otros se instalan de forma más duradera, 
estableciendo aquí sus segundas o hasta primeras residencias. La Costa del Sol, 
territorio por excelencia de la “costa turística andaluza”, constituye un claro ejemplo de 
esta situación, que se refleja también en las estadísticas oficiales.  Así, a 1 de enero de 
2006,  más de 100.000 ciudadanos de otros países de la Unión Europea estaban inscritos 
en el Padrón de algún municipio malagueño; aparte de Málaga capital, se trata 
esencialmente de localidades costeras como Torremolinos, Marbella o Fuengirola.   
 Sin embargo, la presencia duradera de extranjeros en el litoral andaluz no se 
limita a personas procedentes de países altamente desarrollados, esencialmente 
“comunitarios”, como decíamos. Durante el primer lustro del siglo XXI, la costa 
turística andaluza se ha convertido también en imán para personas procedentes de países 
“extracomunitarios” (es decir, que no pertenecen a la Unión Europea ni  tampoco al 
Espacio Económico Europeo); en detrimento de una correcta clasificación de los hechos 
demográficos, los medios de comunicación reservan a veces a estos últimos el  término 
inmigrantes. A principios de 2006, se cifra en casi 90.000 el número de personas de 
procedencia extracomunitaria empadronadas en la provincia de Málaga, hasta superando 
el número correspondiente en la provincia de Almería, que es ampliamente conocida 
como zona de acogida de este tipo de inmigrantes. Así pues, resulta que en la Costa del 
Sol, el fenómeno migratorio (en el sentido estrecho que especificamos antes) está siendo 
 2
en cierta medida ocultado, a efectos de visibilidad pública, por la envergadura del 
fenómeno turístico (incluyendo el “turismo a largo plazo”).  
Se puede intuir con facilidad que la creciente instalación de “extracomunitarios” 
en el litoral turístico andaluz radica en la configuración del mercado laboral. Si el boom 
inmigrante en Almería está vinculado esencialmente a una fuerte demanda de mano de 
obra por parte de la agricultura intensiva bajo plásticos, la presencia inmigrante en 
Málaga tiene su explicación lógica, en principio, en una notable demanda de mano de 
obra por parte de aquellos sectores económicos que predominan en su tejido económico, 
relacionados con el turismo en muchos casos. Pero, ¿en qué situación social se 
encuentran estos inmigrantes? ¿Cómo se puede caracterizar su inserción en el mercado 
laboral? ¿Qué pronóstico de futuro se deriva de la situación actual?  
Para poder contestar a estas preguntas, a continuación se recurre a datos de una 
encuesta a la población inmigrante en Andalucía, realizada por el IESA-CSIC en la 
primavera de 2003. Enmarcada en el estudio NEPIA (de “Necesidades de la población 
inmigrante en Andalucía”), financiado por la Dirección General de Coordinación de 
Políticas Migratorias de la Junta de Andalucía (Consejería de Gobernación) y el Fondo 
Social Europeo, dicha encuesta proporcionó conocimientos pormenorizados y 
fidedignos acerca de la situación social de los inmigrantes, incluyendo datos sobre sus 
experiencias y proyectos migratorios, estado de salud, situación residencial y situación 
laboral, entre otros aspectos. El principal valor añadido de esta encuesta, en 
comparación con otras fuentes de datos, reside en la inclusión de todo tipo de 
inmigrantes con independencia de su estatus administrativo, de manera que permite 
calibrar la difusión de determinadas situaciones (incluyendo el estatus administrativa: 
Padrón, permisos, etc.) en el conjunto de la población inmigrante.1
La muestra de NEPIA (N=1797) se configuró con estratificación cruzada por 
zona geopolítica de procedencia (cinco categorías) y zona socioeconómica de 
asentamiento (cuatro categorías), asignándose cuotas fijas a cada uno de estos estratos, 
al margen de su peso proporcional en el conjunto de la población objeto de estudio 
(peso que se re-estableció, en los valores totales, mediante ponderación). En cuanto a la 
procedencia, el estudio se centró a personas procedentes de países económicamente 
menos desarrollados, agrupándose éstos en las categorías “África subsahariana”, “Asia 
(excepto Oriente Medio)”, “Europa del Este”, “Iberoamérica” y “Magreb (incluyendo 
                                                     
1 Una exposición detallada de los resultados de NEPIA se encuentra en Pérez Yruela y Rinken (2005) 
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Oriente Próximo)”. Respecto de la variable “zona de asentamiento”, todos los 
municipios andaluces se clasificaron con relación a la realidad socioeconómica 
predominante, siendo las categorías utilizadas a estos efectos “Costa Turística”, 
“Agricultura Intensiva”, “Capitales de provincia (y cinturón metropolitano)” y “Rural 
interior”.2 De esta manera, los resultados de NEPIA permiten comparar la situación 
social de los inmigrantes asentados en la Costa Turística (categoría compuesta sobre 
todo por municipios de la Costa del Sol) bien con la población inmigrante en Andalucía 
en su conjunto, bien con los inmigrantes asentados en otras zonas específicas, como son 
aquellos municipios (ubicados fundamentalmente en la provincia de Almería) cuya 
economía está dominada por la agricultura intensiva.  
El texto se divide en dos partes, más una breve conclusión. La primera parte 
esboza un diagnóstico general de la situación sociolaboral de los inmigrantes en 
Andalucía, mientras que la segunda parte examina, a partir de este planteamiento 
general, la situación específica en la Costa Turística. 
  
UNA DISCREPANCIA LLAMATIVA ENTRE NIVEL EDUCATIVO Y NIVEL 
OCUPACIONAL 
De todos los datos recabados por el estudio NEPIA respecto del perfil sociodemográfico 
de los inmigrantes en Andalucía, el relativo al nivel educativo es uno de los más 
significativos. Como ilustra la TABLA 1, casi el 30% de la población inmigrante 
“extracomunitaria” asentada en Andalucía dispone de titulación universitaria; este 
porcentaje duplica la proporción, en dicha población, de personas analfabetas o sin 
titulación educativa alguna. Es especialmente notable el elevado nivel de estudios entre 
los inmigrantes procedentes de Europa del Este y de Iberoamérica, respectivamente. En 
estos dos conjuntos de procedencia, los porcentajes de “sin estudios” son residuales, 
mientras que más de un tercio de los encuestados indica poseer una titulación 
universitaria. En el extremo opuesto se colocan los inmigrantes procedentes del África 
subsahariana y del Magreb, aunque entre ellos, la proporción de titulados universitarios 
tampoco es desdeñable.  
 
                                                     
2 Esta clasificación fue proporcionada al equipo investigador de NEPIA por Manuel Trujillo Carmona, de la 
Unidad Técnica del IESA-CSIC. Cabe remarcar que Málaga capital no pertenece a la categoría “Costa 
Turística”, sino a “Capitales de provincia”. Para una descripción pormenorizada de la metodología de la 
encuesta NEPIA, veánse Rinken (2003) y los comentarios de Gualda et al. (2003) y Maya Jariego (2003) 
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TABLA 1 – Características sociodemográficas de la muestra NEPIA, por conjunto 
geopolítico de procedencia 
 
TOTAL 
África  
Subsahariana Asia 
Europa 
Este Iberoamérica 
Magreb 
y Oriente 
Próximo 
Recuento de 
casos no 
ponderados 
1797 359 358 359 360 361 
Peso en muestra 
ponderada3  
-- 6% 5% 13% 37% 39%
Principales 
países de 
procedencia 
(% del total de 
la columna) 
Marruecos 
(32%) 
Argentina 
(11%) 
Ecuador 
(10%) 
 
Senegal  
(34%) 
Nigeria 
(19%) 
Guinea 
Bissau 
(16%) 
 
China 
(51%) 
Pakistán
(15%) 
Filipinas 
(10%) 
Rumania 
(41%) 
Rusia 
(17%) 
Ucrania 
(16%) 
Argentina 
(30%) 
Ecuador 
(27%) 
Colombia 
(26%) 
 
Marruecos
(84%) 
Argelia 
(10%) 
Tasa de 
masculinización 
56% 78% 57% 47% 45% 67%
   
Edad entre 16 y 
29 años 
43% 50% 42% 57% 41% 42%
Edad media4 32,41 30,17 34,40 30,90 33,59 31,86
   
Sin estudios 14% 28% 10% 1% 2% 29%
Primarios 
completos 
16% 22% 22% 12% 15% 16%
E.S.O. 18% 22% 21% 16% 20% 17%
Grado medio 24% 12% 27% 35% 28% 18%
Estudios 
universitarios 
28% 15% 20% 36% 36% 20%
Fuente: Estudio NEPIA 
 
Para calibrar la extraordinaria relevancia de este dato, conviene compararlo con 
el correspondiente a la población general andaluza. Según el Censo de 20015, sólo un 
13% de la población andaluza dispone de una titulación universitaria, mientras que los 
porcentajes para segundo grado, primer grado y sin estudios (ésta última categoría 
agrupando también a analfabetos y primarios sin finalizar) son el 52%, el 22% y el 13%, 
                                                     
3 La ponderación se hizo en función de los datos padronales recogidos por el equipo NEPIA. 
4 El dato se refiere a la edad media de personas mayores de 15 años, siendo ésta la edad mínima para 
participar en la encuesta.  
5 Nos referimos a los residentes en viviendas familiares ubicados en la Comunidad Autónoma de 
Andalucía y con edades de 16 a 64 años, según datos obtenidos de la página web del INE (www.ine.es). 
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respectivamente. Resulta, por tanto, que el nivel educativo de los inmigrantes 
procedentes de países menos desarrollados no sólo es equiparable, sino que incluso es 
superior al de la población general andaluza. Este hallazgo se confirma – aunque en 
menor medida – si tenemos en cuenta, en lo que a la población general se refiere, sólo a 
las franjas de edad a las que pertenece la abrumadora mayoría de los inmigrantes. 
 Pasando ahora a caracterizar, de forma extremadamente escueta, la inserción de 
los inmigrantes en el mercado laboral, su tasa de actividad es muy elevada, alcanzando 
aproximadamente el 90% en febrero de 20036, frente a alrededor del 53% para la 
población andaluza en su conjunto (siendo este último un dato de la Encuesta de la 
Población Activa realizada por el INE, relativo a estas mismas fechas). Entre los 
inmigrantes, sólo se observan diferencias reducidas entre varones y mujeres en cuanto a 
su incorporación a la población activa, al situarse la tasa de actividad de las mujeres 
inmigrantes en un 87%. Este  valor es parecido al observado por la EPA entre los 
varones autóctonos de la misma franja de edad (“jóvenes adultos”), pero muy superior 
al observado entre las mujeres autóctonas.  
 
TABLA 2 – Tasas de actividad, ocupación y paro de los inmigrantes procedentes de 
países menos desarrollados asentados en Andalucía, por año de llegada (agrupado), 
febrero de 2003 
Año de llegada a Andalucía 
 TOTAL Antes de 1995
Entre 
1995 y 
1999 2000 2001 2002-2003 
Activos 90,4% 88,3% 89,6% 90,2% 90% 92,2% 
Ocupados 71,3% 78,6% 76,3% 76,2% 74,3% 61,3% 
Parados 20,9% 10,2% 14,9% 15,7% 17,4% 33% 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
La TABLA 2 permite apreciar que las tasas de actividad son igual de elevadas 
en los distintos subgrupos de inmigrantes por período de llegada, a diferencia de la tasa 
de ocupación; esta última sube conforme avance el arraigo. Entre los inmigrantes, se 
                                                     
6 En NEPIA, hemos clasificado como “activos” a todos los entrevistados que afirmaran bien (a) que en 
febrero de 2003 estuvieron trabajando en el servicio doméstico o en alguna empresa, bien (b) que durante 
dicho mes trataron de encontrar empleo o hicieron alguna gestión para establecerse por su cuenta 
(N=1619). 
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observa una tasa de paro francamente alta (el 21%), sin diferencias reseñables por sexo, 
frente a un 13,5% y un 26% aproximadamente para la población activa andaluza de 
sexo masculino y feminino, respectivamente (datos EPA). Según revela la encuesta 
NEPIA, uno de cada tres “recién llegados” (inmigrantes con llegada hace hasta 15 
meses7) está parado.  
Con esta reserva, desde luego importante, consideramos que la elevada tasa de 
actividad es quizás el principal logro de la actual configuración del fenómeno 
migratorio en España (y concretamente, en Andalucía). Para los inmigrantes, el acceso 
al empleo constituye una condición imprescindible de cara a la posibilidad de conseguir 
esa “vida mejor” con la que sueñan; para la sociedad de acogida, la incorporación 
inmigrante al mercado laboral constituye una aportación al desarrollo económico y a la 
creación de riqueza.   
 
TABLA 3 – Nivel ocupacional, población inmigrante ocupada en Andalucía en 
febrero de 2003, por año de llegada a Andalucía  
Año de llegada a Andalucía Grupo CNO 
(% de columna) TOTAL 1994 o antes 1995 - 1999 2000 2001 2002-2003 
1  6% 17% 8% 4% 3% 2% 
2 4% 15% 4% 1% 2% 1% 
3 3,5% 7% 4% 4% 3% 2% 
4 3% 5% 3% 4% 1% 4% 
5 24% 25% 23% 29% 25% 21% 
6 0,5% 1% 1%  
7 7% 1% 9% 8% 7% 9% 
8 2% 2% 1% 2,5% 4% 
9 49% 27% 46,5% 48% 55% 56,5% 
  
  
  
  
  
  
NC 1% 1% 1% 1% 1% 
TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100% 100%  
Recuento (N) 1303 189 265 231 271 347 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
                                                     
7 Al haberse efectuado el trabajo de campo en marzo y abril de 2003, la categoría “año de llegada 2002-
03” sólo comprende aproximadamente 15 meses. 
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Sin embargo, la alta tasa de paro no es el único indicador que alude a una pauta 
de inserción laboral más bien precaria, ya que en uno de cada dos empleados 
inmigrantes ejerce un trabajo “no cualificado” (Grupo 9 de la CNO8; ver TABLA 3). 
Esta proporción duplica a la observada por la EPA en la población andaluza en general 
y varía fuertemente en función del año de llegada (y, por tanto, del estatus 
administrativo, visto que la amplia mayoría de los “recién llegados” carecen de permiso 
laboral; ver Pérez Yruela y Rinken, 2005: 75-78). Están trabajando en ocupaciones del 
Grupo 9 más de la mitad de los llegados hace hasta un máximo de tres años, frente a 
sólo aproximadamente una cuarta parte de los llegados hace ocho o más años; este 
último dato se aproxima a los valores observados en el conjunto de la población activa 
de Andalucía. Los inmigrantes con cierto arraigo temporal presentan también un 
porcentaje notable de ocupados en los segmentos superiores de la pirámide ocupacional, 
debido sobre todo a una tendencia al autoempleo (como pequeños empresarios o 
autónomos).9
Los datos sobre nivel educativo e inserción laboral que hemos comentado, por 
mucho que se queden cortos de una caracterización completa de los perfiles 
sociodemográficos y sociolaborales de los inmigrantes10, sí pueden interpretarse como 
indicativos de un dilema estratégico de las políticas migratorias, entendiéndose éstas, en 
sentido amplio, como el conjunto de todas las políticas que afectan a la integración 
social de los inmigrantes. Considerando, con relación a los movimientos demográficos a 
los que nos referimos aquí, que el afán por alcanzar un mayor nivel de bienestar es 
consustancial con el propio hecho migratorio, es razonable suponer que los “recién 
llegados” de hoy querrán mejorar su situación social en cuanto alcancen un mayor 
arraigo en la sociedad de acogida. Al ser un mejor nivel ocupacional el principal 
vehículo de movilidad social ascendente, querrán por tanto acceder a puestos de trabajo 
más cualificados y mejor remunerados. Esta suposición es aún más ineludible si 
                                                     
8 Los  nueve grupos de la Clasificación Nacional de Ocupaciones utilizados en NEPIA son: 1. Dirección de 
empresas y AA. PP.. 2. Técnicos y profesionales científicos e intelectuales. 3. Técnicos y profesionales de 
apoyo. 4. Empleados de tipo administrativo. 5. Restauración, personales, protección y vendedores de 
comercio. 6. Trabajadores cualificados en agricultura y pesca. 7. Artesanos, cualificados manufacturas, 
construcción y minería. 8. Operadores de instalaciones y maquinaria. Montadores. 9- Trabajadores no 
cualificados. En NEPIA no figura la décima categoría (Fuerzas Armadas).   
9 En febrero de 2003, la abrumadora mayoría de los inmigrantes ocupados trabajaban como asalariados, 
mientras una minoría relevante – sobre todo entre los varones, con un 20%, frente al 11% de las mujeres 
– ejercía como empresario o autónomo; en la mayoría de los casos, se trata de personas con un arraigo 
temporal relativamente extenso. 
10 Como decíamos, en Pérez Yruela y Rinken (2005) se puede encontrar una exposición más amplia de 
los resultados de NEPIA; respecto de la situación laboral, véase además Rinken (2004).  
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consideramos que los inmigrantes cuentan, como hemos comprobado, con un nivel 
educativo no sólo equiparable, sino hasta superior que los nativos.  
En más del 90% de los casos, estas titulaciones se habían obtenido en el país de 
origen; su homologación se erige en muchos casos como una barrera colosal a la hora 
de acceder a una movilidad ocupacional ascendente. El afán de mejora social tenderá, 
consecuentemente, a trasladarse a la segunda generación11 y/o a buscar pautas que no 
dependan de dicho reconocimiento administrativa, incluyendo el autoempleo. Sin 
embargo, es difícil imaginar que el autoempleo pueda dar salida a las ambiciones de 
mejora social de la mayoría de la población inmigrante. Para conseguir una exitosa 
integración social a medio y largo plazo, será imprescindible que la estructura de 
oportunidades no excluya a los asalariados de procedencia inmigrante de los procesos 
de movilidad social ascendente. Los acontecimientos en las banlieues de Paris, de 
finales de 2005, recordaron esta obviedad de forma clamorosa.12
Ahora bien, creemos entender que en la actualidad, la inmigración está siendo 
aceptada de manera bastante relajada por la población autóctona de Andalucía, 
precisamente, porque ésta percibe la mano de obra inmigrante como imprescindible para 
cubrir determinados puestos. Observamos una amplia difusión social de una versión 
popular de la llamada “teoría de la segmentación del mercado laboral”, originariamente 
de índole académica (Piore, 1979). En su adaptación divulgativa, esta teoría puede 
resumirse en la fórmula de que los inmigrantes “hacen los trabajos que no queremos 
(los autóctonos)”, es decir, empleos para los que no se encuentran trabajadores nativos, 
debido a la dureza de las condiciones laborales, una escasa remuneración y un bajo 
prestigio social.  
Como veíamos (aunque de manera muy escueta), es cierto que, en la actualidad, 
la mayoría de los inmigrantes ocupados en Andalucía13 desempeñan, precisamente, este 
tipo de labores. No obstante, parece obvio que, si su acceso a otros segmentos del 
mercado laboral resultase bloqueado, sería muy difícil hablar de una plena integración 
social de los inmigrantes. A medio y largo plazo, ésta puede definirse como la 
                                                     
11 En Estados Unidos, la relación entre el rendimiento académico de la segunda generación y la movilidad 
ocupacional ascendente atrae desde hace años in intenso interés investigador; ver Portes et al. (2006) 
para un buen ejemplo de esta línea de trabajo. Aparicio Gómez y Tornos (2006) y Pumares Fernández et 
al. (2006) ofrecen, desde distintos ángulos de observación, un primer examen de la situación española. 
12 Las múltiples causas de estos acontecimientos son analizadas por Wihtol de Wenden (2006). 
13 Según se desprende de los estudios disponibles (Cachón Rodríguez, 2006; Carrasco Carpio et al., 
2003; Pumares Fernández et al., 2006), la pauta de inserción laboral de los inmigrantes en el conjunto de 
España es, con matices, similar a la dibujada aquí para el caso andaluz.  
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distribución lo más igualitaria posible – independientemente de la procedencia 
geográfica o étnica – de las oportunidades sociolaborales. En este sentido, resulta 
contraproducente o, cuando menos, ambivalente identificar la inmigración con el 
empleo poco cualificado, como si de una vinculación necesaria se tratase.  
En resumidas cuentas, constatamos un dilema estratégico entre el riesgo de que 
las dificultades de acceso a una dinámica de movilidad ascendente acaben 
comprometiendo la integración de los inmigrantes en la sociedad de acogida, por un 
lado, y el riesgo de que el acceso a la movilidad ocupacional pueda erosionar el respaldo 
de la opinión pública autóctona a las políticas de integración, por otro. Con relación a 
este segundo riesgo, cabe incluso vaticinar la posibilidad de que los llamados segmentos 
“más humildes” de la población nativa perciban competencia por el acceso al empleo 
poco cualificado.14 En definitiva, si contemplamos los posibles escenarios a medio y 
largo plazo, todo apunta a que las políticas migatorias tendrán que abordar retos cada 
vez más complejos. 
 
COSTA TURÍSTICA VERSUS AGRICULTURA INTENSIVA: PERFILES 
DIFERENCIALES  
En el contexto que acabamos de esbozar, la situación en la Costa Turística tiene especial 
interés, puesto que apreciaciones de la deseabilidad social de determinados empleos no 
tienen porque estar circunscritas sólo a la población nativa, sino que se producen 
también entre los alóctonos. Con esta afirmación, queremos aludir al hecho de que por 
detrás de la clasificación sumaria del empleo inmigrante como “poco deseable”, se 
esconden matices importantes que afloran con mucha claridad en las zonas de Costa 
Turística.  
En toda Andalucía, en febrero de 2003, los sectores de actividad con más peso 
entre los inmigrantes eran la producción agrícola (21%), la hostelería (20%), los hogares 
con personal doméstico (14%), el comercio al por menor (13%) y la construcción e 
instalación de inmuebles (9%); entre ellos, estos cinco sectores15 englobaban a cerca del 
80% del empleo inmigrante. Simplificando algo (pero no demasiado), podemos decir 
                                                     
14 Un examen pormenorizado de la opinión pública andaluza ante la inmigración se encuentra en Rinken y 
Pérez Yruela (en prensa). 
15 El término “sectores” se refiere a las siguientes categorías de la Clasificación Nacional de Actividades 
Económicas (CNAE 93): “Producción agrícola” (categoría 011), “Construcción” (categorías 451 y 453), 
“Comercio al por menor” (categorías 521-526),  “Hostelería” (categorías 551, 553 y 554) y “Hogares 
empleadores” (categoría 950).  
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que el empleo inmigrante en cada uno de esos cinco sectores de actividad tiene unas 
características específicas y diferenciales. Empezando por su relación con el nivel 
ocupacional, la proporción del empleo no cualificado varía entre una quinta parte (en el 
sector de la hostelería) y la casi totalidad (en el sector agrícola), según los datos de 
NEPIA. Asimismo, en febrero de 2003, la proporción del empleo sumergido entre los 
trabajadores inmigrantes en Andalucía oscilaba entre el 25% (Hostelería) y el 74% 
(Hogares); “Producción Agrícola” alcanza el segundo valor más alto de situaciones 
laborales sin cotización (58,5%). Por aportar un tercer dato, la remuneración también 
varía fuertemente en función del sector de actividad: siempre según los datos recabados 
por NEPIA, en febrero de 2003, los inmigrantes con empleo regular en el sector 
hostelero alcanzaban remuneraciones mensuales medias de casi 1200€ (varones) o algo 
más de 800€ (mujeres), respectivamente, frente a unos 600€ para empleados de ambos 
sexos en el sector agrícola. En definitiva, subrayando nuevamente que no pretendemos 
establecer aquí un dibujo exhaustivo de la realidad sociolaboral de los inmigrantes, sí 
hay elementos suficientes para apreciar que en términos de deseabilidad, existen 
diferencias llamativas entre unos sectores de actividad que se clasifican a veces 
sumariamente como “poco deseables”. En sentido negativo, se desmarcan sobre todo el 
sector agrícola y en menor medida, el servicio doméstico, mientras que un empleo en el 
sector hostelero tiene unas características comparativamente envidiables.  
La relevancia de estos sectores de actividad para el empleo inmigrante no es, ni 
mucho menos, uniforme en el territorio andaluz, sino que existen importantes 
diferencias por zona. El Gráfico 1 ilustra la proporción, en cada una de las cuatro zonas 
socioeconómicas de asentamiento manejadas en NEPIA, de los mencionados cinco 
sectores de actividad, más una agrupación de todos los demás sectores como “otros”. 
Frente al predominio absoluto o relativo, respectivamente, de las actividades agrícolas 
en las zonas rurales (“Agricultura intensiva” y “Rural interior”), en la “Costa turística” 
destaca la fuerte inserción de los trabajadores inmigrantes en el sector de la hostelería, 
mientras que en las “Grandes ciudades”, el conjunto de las “otras” actividades (de 
índole muy variada) tiene un notable protagonismo. 
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Gráfico 1 – Principales sectores de actividad económica (CNAE), población 
inmigrante ocupada en Andalucía en febrero  de 2003, por Zona socioeconómica de 
asentamiento 
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Fuente: Estudio NEPIA 
  
Como corolario de su perfil de inserción laboral, los inmigrantes asentados en la 
Costa del Sol gozan de una situación social comparativamente favorable, frente a zonas 
donde predominan empleos muy mal remunerados, como es la labor de peón agrícola. 
En febrero de 2003, la mitad de los inmigrantes empleados en la Costa Turística 
recibían una remuneración mensual superior a los 750€; en comparación, en este mismo 
nivel salarial se encontraron menos del 30% de los inmigrantes empleados en zonas de 
Agricultura intensiva. Para ilustrar las consecuencias prácticas de estas diferencias, 
valga un ejemplo relativo a la situación residencial (para un examen pormenorizado, 
véase Rinken y Herrón Museur, 2004). En los municipios con una economía dominada 
por la Agricultura intensiva, uno de cada cinco inmigrantes reside en una infravivienda 
(es decir, en un espacio que, por tipología o estado, no reúne unas mínimas condiciones 
de habitabilidad); en la Costa Turística, por otra parte, el fenómeno de la infravivienda 
afecta sólo a uno o dos de cada cien inmigrantes.  
Resumiendo, en cuanto a la situación laboral y social de los inmigrantes, la 
Costa Turística se desmarca por un grado de deseabilidad relativamente alto de otras 
zonas socioeconómicas de Andalucía, sobre todo la zona de Agricultura intensiva. A 
todas luces, en la Costa Turística, una mejora del nivel ocupacional y social es 
relativamente más fácil de conseguir que en otras zonas socioeconómicas. Suponiendo 
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que entre los inmigrantes de países menos desarrollados, el objetivo de conseguir una 
vida mejor tiene una vigencia prácticamente universal, cabe deducir que este perfil 
diferencial influye en sus decisiones sobre el lugar de residencia.  
En este contexto, es oportuno diferenciar entre el lugar del asentamiento inicial y 
sus posibles modificaciones posteriores, ya que para la elección de aquél existen 
restricciones relacionadas, entre otros factores, con la presencia de redes de apoyo 
(familiares; conocidos; compatriotas) y la facilidad esperada de obtención de una 
autorización de residencia y trabajo. Cabe suponer que la afluencia de inmigrantes a la 
Costa Turística se alimenta – y seguirá alimentándose – no sólo de personas “recién 
llegadas” de sus respectivos países de origen, sino también de personas que 
anteriormente habían vivido en otras zonas de Andalucía o, en su caso, de España. En 
este sentido puede interpretarse el dato, recabado nuevamente por la encuesta NEPIA, 
de que una proporción relativamente elevada (un 40%) de los inmigrantes asentados en 
la Costa Turística declara haber anteriormente vivido en una sola provincia española 
distinta a la actual; en la zona de Agricultura Intensiva, dicha proporción es inferior al 
30%. En el mismo sentido apuntan también el análisis pormenorizado de las altas en la 
Seguridad Social, realizado por Pumares Fernández et al. (2006) con vistas a la 
movilidad laboral y geográfica de los inmigrantes en España. Según este análisis, la 
provincia de Málaga tiene un saldo positivo entre altas iniciales y altas actuales de 
empleados extranjeros, constituyendo por tanto un territorio receptor de extranjeros en 
el conjunto de España, mientras que la provincia de Almería, con un elevado saldo 
negativo, actúa como punto de acceso inicial al mercado laboral y posteriormente, como 
centro de redistribución “hacia lugares con mejores oportunidades” (Pumares Fernández 
et al., 2006: 206). Así las cosas, los datos de NEPIA avalan la hipótesis formulada por 
estos autores, según la que “la búsqueda de movilidad ocupacional es el principal motor 
de la movilidad geográfica” de los inmigrantes después de su llegada a España, ya que 
éstos se desplazan desde las zonas “que registran condiciones laborales más precarias 
hacia aquellas en las que esperan tener mejores opciones de promoción laboral” (20).  
Es un hecho contrastado que la relativa facilidad de promoción social existente 
en la Costa Turística, en comparación con otras zonas socioeconómicas de Andalucía, 
beneficia más a unos inmigrantes que a otros. En las fechas de realización de NEPIA, 
los procedentes de Iberoamérica agrupaban a más del 40% de los inmigrantes asentados 
en la Costa Turística andaluza y sólo un 16% de los asentados en Agricultura intensiva; 
a la inversa, los procedentes del Magreb predominaban en la zona de Agricultura 
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intensiva, con un 54%, y sólo alcanzaban el 32% en la Costa turística. Esta distribución 
diferencial se produce a pesar de ser los iberoamericanos uno de los grupos de 
procedencia con una proporción especialmente elevada de “recién llegados”, mientras 
que los magrebíes cuentan, como grupo de procedencia, con un mayor arraigo temporal. 
Si con relación a la población inmigrante en general, constatábamos el riesgo de una 
posible exclusión estructural de las dinámicas de movilidad ocupacional ascendente, 
dicho riesgo se acentúa en algunos grupos de procedencia y se atenúa en otros.  
 
CONCLUSIONES 
En la actualidad, la inserción de los inmigrantes en el mercado laboral andaluz está 
caracterizada por una fuerte divergencia entre los niveles educativo y ocupacional, 
respectivamente. Esta situación resalta la necesidad de que los inmigrantes puedan 
acceder a una dinámica de movilidad ocupacional ascendente.  
En comparación con otras zonas socioeconómicas, la Costa Turística andaluza 
ofrece unas perspectivas sociolaborales claramente mejores. La deseabilidad relativa del 
empleo turístico (sobre todo, la hostelería) ha convertido a la Costa Turística en un 
potente polo de atracción para inmigrantes de países menos desarrollados. Su búsqueda 
de un empleo mejor no sólo es lógica y plenamente legítima, sino también necesaria, 
como decíamos, de cara al reto de prevenir una segmentación estructural de las 
oportunidades sociolaborales en función de la procedencia. Con relación a este reto, 
existen indicios de una diferenciación interna de la población inmigrante.  
Las ocupaciones desempeñadas por una proporción relativamente elevada de los 
inmigrantes asentados en la Costa Turística, podrían ser percibidas como deseables 
también por determinados sectores de la población nativa. Como consecuencia de ello, 
es posible que surjan, aquí antes que en otras zonas de Andalucía, divergencias de 
intereses cuya raíz sería, a priori, de índole socioeconómica y cuya articulación, igual 
de legítima que dicha búsqueda de promoción social, siempre que respete el principio 
universal de la igualdad de derechos y responsabilidades.  
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